Salida Cultural: Villena, una cita con nuestra historia.

Villena, 16 de noviembre de 2014
Aunque el día amanece soleado, el otoño ha querido hacer acto de presencia, y el grupo de adultos y niños, más de cuarenta, que nos hemos reunidos en esta ocasión, estamos dispuestos a disfrutar de una visita por la rica historia que alberga la ciudad de Villena.
Desde la plaza de Santiago, iniciamos nuestro recorrido, haciendo una primera parada en el Museo Arqueológico José María Soler, y con la ayuda de la guía del museo, nos permitió, a pequeños y no tan pequeños, viajar por la historia de la comarca del Alto Vinalopó, para terminar mostrando el famoso e impresionante Tesoro de Villena, que nos dejó a todos, muy pero que muy sorprendidos.
Es siguiente punto de interés que visitamos, y situado a escasos metros, fue el Museo del Festero, que intenta recopilar la esencia de las multitudinarias Fiestas de Moros y Cristianos, que cada año inundan las calles de música, desfiles, boatos y festeros de las distintas comparsas, tanto del bando Cristiano como del bando Moro; no obstante y como nos insistieron en varias ocasiones, la mejor forma de conocerlas, es asistiendo del 4 al 9 de septiembre, dicho lo cual, hemos tomado buena nota.
A continuación, nos hemos acercado al Castillo, llegando al mismo a través de las estrechas calles del Rabal, pero antes pasando por el Centro de Recepción de Visitantes, donde se nos proyectó un video, que resume la historia y todo aquello que ofrece Villena y sus alrededores. En la visita a La Atalaya, que es el nombre que recibe este castillo, contamos igualmente con la asistencia de una guía, que nos fue narrando los avatares que había sufrido esta fortaleza a lo largo de los siglos, propios de estas tierras de frontera en los tiempos de la Reconquista.  

Para finalizar, nos trasladamos en coche hasta el Santuario de las Virtudes,  situado a unos 8 kilómetros de Villena, y en una pinada situada junto al mismo, pudimos llevar a cabo la tradicional comida de sobaquillo, donde hemos tenido la oportunidad de intercambiar tanto impresiones, así como algún que otro manjar, preparado para la ocasión, y los más pequeños, pasar un buen rato en la multitud de parques infantiles, incluso los más intrépidos, subieron a un cercano cerro.
En conclusión, una jornada de lo más aprovechada, que nos ha permitido conocer un poco más en detalle, la historia de nuestra provincia y que espero os haya gustado.   
Miguel Ángel Martínez Boix

